

  [image: cubierta.jpg]




  

     




    Si queremos cambiar la sociedad,




    podemos hacerlo.




    (Propuesta para un futuro mejor)




    Felipe López Moreno


  




  

     




    Si queremos cambiar la sociedad, podemos hacerlo.




    López Moreno, Felipe




    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)




    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos)




    si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.




    Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com




    o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47




    © López Moreno, Felipe, 2014




    © Espasa Calpe, S. A., 2013




    Autopublicaciones Tagus es una plataforma de Espasa Calpe, S. A.




    Vía de las Dos Castillas, 33. Complejo Ática. Ed. 4, 28224 Pozuelo de Alarcón, Madrid (España)




    Primera edición en libro electrónico (epub): 2014




    ISBN (epub): 978-84-8326-121-7




    Composición Digital: Publicón (Grupo Ulzama)




    www.ulzama.com/publicon


  




  

     




    Prólogo.




    La vida es un juego. En él todos debemos divertirnos.




    Una idea tan sencilla es olvidada un día sí y otro también. Parece ser que algunas personas son proclives a pensar que las demás no tienen sus mismos derechos.




    No es habitual que en el juego exista engaño, desproporcionalidad ni chantajismo.




    Hace años que los poderosos empezaron a cambiar las reglas de convivencia para que cada persona sepa a qué atenerse: cada cual que arregle su vida como pueda. Esa parece ser la base de la teoría política sobre la que construir el nuevo sistema social.




    El Liberalismo económico a ultranza y el Capitalismo son las doctrinas responsables del actual estado económico, ese que premia a quien tiene determinadas cualidades y castiga a aquel que es incapaz de pedir más de lo necesario.




    Los seres humanos tenemos tendencia a caminar por la senda del egoísmo que agranda las diferencias económicas entre unos y otros.




    Amasar riqueza es incompatible con la honestidad aunque quienes la amasen tengan argumentos para justificarlo.




    La naturaleza no hizo a los hombres tan diferentes entre sí como lo somos hoy. Pudiera resultar digno pensar dar la vuelta a la tortilla: que quienes atesoran riqueza la pierdan y que quienes pasan hambre, a pesar de entregar su sudor a la sociedad, se repartan la riqueza de ese pequeño grupo que domina el mundo. Ni tanto ni tan calvo, sólo un poco más de dignidad. Sería conveniente leer, y releer, de vez en cuando la Carta Social Europea para visulizar los derechos sociales de las personas.




    Cabe plantear si merece la pena respetar las normas por las que millones de personas pasan excesivas necesidades, mientras que un reducido grupo acumula riqueza y poder.




    Es difícil comprender por qué la mayoría de la población soportamos que nos manipulen a cambio de un plato de lentejas, a pesar de que somos quienes las producimos. Han logrado hacernos pensar que lo consustancial al hombre es la desigualdad, aunque proclaman sin cesar todo lo contrario. A estas alturas de la historia de la humanidad esta situación no puede ni debe continuar, tiene que acabarse.




    No podemos seguir permitiendo que de cada cien cosas del mundo noventa pertenezcan a diez personas y las otras diez a noventa. Que diez personas valgan más que millones de ellas no debe dejarnos dormir.




    Nos dejamos engañar: miramos al dios que nos dicen, al rey que nos ponen, al político que nos embauca. No tenemos perdón. Claro que ese dios, antes, era alguien importante. Hoy es invisible, insensible, irreverente, malicioso, mata a traición con la mayor de las sonrisas, cuidadas, eso sí, para producir una imagen agradable. Ese dios es el mercado, ente carente de valores y con una sola idea: tener beneficio sin fin. Lo peor del caso es que somos la mayoría de los ciudadanos, quienes con dificultades llegamos a final de mes, los dueños de ese monstruo que hemos creado y que nos devora a su antojo.




    Al mercado, también contribuye la suma del ahorro de las personas que guardan una parte exhigua de sus ingresos y lo depositan en una entidad financiera. A esa entidad le da vida quien maneja los rumores, especula y hace leyes para que la impunidad premie a los gestores de las finanzas: genios del ocultismo, virtuosos del arribismo, gentes sin escrúpulos que amparados en sus mullidos sillones canalizan con su codicia la de todos.




    Los mercados*, esa suma del dinero que entre todos generamos, gastamos o ahorramos, están dirigidos por la avaricia que antes o después nos tragará si no ponemos remedio, aunque algunos crean que se librarán de ser engullidos por ese fantasma que alienta la desigualdad.




    *España paga por financiarse en esos mercados cuarenta y cinco veces más que Alemania. (A finales de marzo de 2013 Alemania se financia al 0,139%, España al 6,20%)


  




  

     




    Reflexión general.




    A menudo advertimos malas actuaciones de quienes han de vigilar por el bienestar de la ciudadanía. Sus acciones están centradas más en el propio beneficio que en otros menesteres en los que deberían estar ocupados cumpliendo sus promesas electorales.




    A nuestros políticos no les exigimos nada más que un comportamiento digno, consistente en el cumplimiento de su deber. El deber lo han trazado, escrito y predicado ellos sin ningún tipo de violencia ajena. Nos arengaron en las últimas elecciones, fueran éstas españolas, alemanas, portuguesas, italianas, francesas, … nacionales, o supranacionales. Prometieron un mundo mejor, más justo y digno, en el que vivir sin angustia.




    Vivir sin angustia no quiere decir que todos hayamos de tener los mismos bienes, pero sí una dignidad mínima garantizada que permita la legitimidad de alimentarse, llegar a fin de mes y sonreír tranquilos de vez en cuando.




    Esa dignidad es garantía de pluralismo y de paz. Sin ella, la sociedad se desmoronará arrastrando a la ruina a todos sus componentes. Las catástrofes, como la muerte, no distinguen ni seleccionan a las personas, las aniquilan sin contemplación.




    El mundo actual, convirtiendo en valores la codicia, la avaricia y la usura, ha fabricado un potente cóctel explosivo difícil de desactivar. En su elaboración han participado los poderosos que disfrutaban mientras veían cómo al compás de su proceso iban (y van) acumulando riqueza y poder a costa de los confiados súbditos, hasta hace poco ciudadanos.




    Parece ser que nuestros dirigentes no son conscientes del peligro de la explosión del cóctel cuyos componentes de paro, pobreza, recorte de derechos y mensajes de miedo, están llevando al mundo occidental a una situación límite al dar cada día una vuelta más a su desesperanza.




    No acabamos de creer que en muy poco tiempo hayamos pasado de la opulencia a la pobreza, de tener suficiente a carecer de lo necesario, de ver el futuro con relativa alegría a contemplarlo con lágrimas en los ojos, de mirar confiados la vida a retroceder más de treinta y cinco años en el progreso social.




    El colmo del desconcierto es oír que esa masa anónima que llega a fin de mes estirando los euros como elásticos de atar dinero, es la culpable de los desaguisados económicos que la han sumido en un desastre.




    Quienes han dirigido la sociedad hasta llegar a la situación actual son las personas que han detentado el poder político y financiero, aquellas que sí han vivido por encima de sus posibilidades al usurpar las de los demás.




    La palabra poder produce desazón. Desde hace años es motivo de desconfianza. Ésta no ha llegado de la noche a la mañana, ha labrado su camino en los últimos treinta años al amparo de la democracia. Las buenas gentes que creyeron, defendieron y desarrollaron la democracia, no tuvieron en cuenta que en el rebaño se infiltran los lobos; olvidaron que un régimen político que defienda a toda la sociedad por igual ha de ser muy firme, precisamente por eso, porque, por desgracia, el hombre es lobo para el hombre.




    (Puede verse el Dictamen del Comité Económico y Social Europeo sobre el tema “El papel de la sociedad civil en la lucha contra la corrupción en los países del sur del Mediterráneo”, dictamen de iniciativa 2012/C 351/06)




    Los principios constitucionales definen la persona dotada de derechos que la igualan en la dignidad. Esta declaración, amparada en la universal de los derechos humanos, no deja de ser un brindis al sol si para garantizarla no se articula un férreo sistema en su defensa.




    En los últimos cincuenta años, la sociedad ha conseguido cotas de desarrollo inimaginables para quienes vivieron hasta la mitad del siglo veinte. Los logros han de contabilizarse como activo de todas las personas que con su esfuerzo ayudaron a hacer una sociedad habitable, en la que cada cual puso a disposición del conjunto su talento, buen hacer y sacrificio.




    Nadie pidió cuentas, todos arrimaron el hombro según su posibilidad.




    Esta sociedad, que se está destruyendo, retribuyó a cada uno de sus miembros con una recompensa adecuada a su aportación. No hubo escándalos mientras los parámetros de la retri– bución fueron admitidos dentro de coordenadas lógicas en la pirámide social




    La convivencia empezó a socavarse al compás de la avaricia cuando, con el esfuerzo de la sociedad, se generó riqueza que los dirigentes políticos y financieros encauzaron a fines poco sociales e impropios de autoridad.




    Se cambiaron los principios en que basar la vida: acumular, tener y aparentar, primaron sobre ser, conocer y respetar.




    Robar se convirtió en virtud, engañar en arte. Los escrúpulos se aparcaron. El esfuerzo dejó de ser loable. Los ricos aumentaron su riqueza en la misma proporción que los pobres su pobreza. La alegría se convirtió en tristeza, los sueños en preocupación. Hubo líderes que, convertidos en becerros de oro a los que adorar, distribuyeron la abundancia. Fueron marionetas de sus programas llenando escenarios donde se decidió el futuro. A cambio, recibieron aplausos a sus propuestas, fueran buenas o malas. Las ideas se difuminaron, se sustituyeron por los nuevos valores: dinero y mercado.




    Aparecieron como setas gurús de seda al pecho, mantel de hilo, fabricantes de discursos bien-‐sonantes y acciones escondidas.




    El espacio del poder se llenó de acólitos dispuestos a hacer reverencias para disfrutar de prebendas.




    Se perdieron los argumentos a favor del colectivo social. Lo importante era ganar, tener más, ser el primero, pasar a la historia.




    En los últimos años, en los centros de decisión han pululado los pícaros cantando al dinero al socaire del Arcipreste de Hita. “Ande yo caliente y ríase la gente” fue otro motivo esencial de la actuación de embaucadores que vaciaron las cajas colectivas para llenar las suyas. Estas acciones han tardado mucho tiempo en salir a la luz. Cuando la situación se les ha convertido en insostenible han justificado sus andanzas en causas ajenas a ellos, en su poco conocimiento y falta de preparación: yo pasaba por allí, mi cargo era de representación.




    Pero no han devuelto un ápice de lo robado y malversado, al contrario, están ufanos de sus acciones e inclusive han tenido la osadía de denunciar a las empresas esquilmadas. No se han vestido de harapos y han hecho penitencia.




    Además de ser personas altaneras y desvergonzadas, pretendieron con su conducta, falta de los más elementales principios éticos, moralizarnos.




    Probablemente son enfermos de avaricia que ven el mundo como una realidad virtual, pero a los enfermos hay que curarlos, en este caso, mediante la justicia.




    La sociedad ha sido víctima confiada de una ideologización excesiva, y por ello sectaria.




    La administración, o lo que se ha hecho de ella, ha crecido sin justificación. La estructura de recursos humanos del servicio público ha estado dispuesta al favor de las siglas que en cada momento y lugar han ejercido el poder.




    La televisión y, en general, los medios de comunicación, han resquebrajado los cimientos de la sociedad del esfuerzo y la han llenado de mentiras de aparente verdad. La pluralidad de información poco a poco ha ido en declive. La multiplicación de televisiones públicas ha estado fundamentada en la consecución de votos para mantenerse en el poder.




    Es decir, el dinero público se ha gastado muy mal, mientras la adulación se ha convertido en virtud.




    Lo dicho aquí puede ser compartido o no, levantar sonrisas o provocar exabruptos, sugerir futuro o hacer torcer el rictus, pero lo que no debe producir es un sentimiento de indiferencia, eso sería lo deseado por quienes del engaño han hecho su bandera para hacer una sociedad injusta en la que prime la apariencia frente a la verdad, porque a ellos les va bien.




    Podemos esperar a que escampe, a que la situación actual la arreglen otros pues nosotros, para justificarnos, decidimos que no tenemos capacidad de arreglar nada.




    También podemos asumir el compromiso de ofrecer nuestro esfuerzo para mejorar el entorno, dedicando al menos cinco minutos de reflexión al futuro.




    Toda la sociedad merece ser feliz. Todas las personas merecemos ser felices. Ningún ser humano nació para padecer, aunque en estos tiempos el dolor y las lágrimas son excesivos. Hay que desterrar el sufrimiento.




    Aunque solo sea por egoísmo, hemos de pasar a la acción que permita cambiar las cosas.




    Tenemos la obligación de luchar por un mundo justo y feliz. Sólo cabe en la mente de los egoístas redomados que una persona valga mil veces más que otra. Si es así, y esto se mantiene, la violencia física estará justificada, como lo está hoy la violencia tranquila que se ejerce con las artes del engaño, las leyes injustas y la poca conciencia social de los poderosos que, además, dicen tener ideas cristianas




    Hemos de ser conscientes de que el mundo pertenece a todos por igual, la pequeña parcela de tierra en que vivimos la cultivamos todos.




    La mayoría de las personas somos víctimas de la manipulación por la información, de la tergiversación de los datos económicos, del marketing y de la publicidad.




    La sociedad que se ha edificado a partir del voto de cada uno nada tiene que ver con la prometida. Los poderosos son muy capaces de imponer las reglas de la sinrazón y hasta de cambiar los gobiernos invalidando los votos.




    Hoy se sientan en instituciones esenciales para el buen gobierno de la sociedad personas directamente implicadas en la producción de la crisis, y nos quedamos tan tranquilos. En Italia, la tecnocracia hizo olvidar la democracia, (con independencia de quién ejerciese el gobierno) El asalto al poder lo hicieron produciendo miedo, quitando la identidad y robando el futuro.




    No debemos permitir que quienes han hecho la crisis no respondan de sus acciones y se queden con la riqueza que corresponde a todos y que amasaron con malas artes.




    Quiero compartir estos pensamienos con quienes crean que pueden mejorar el futuro y sientan la obligación de dejar a sus hijos, a sus nietos y a las generaciones venideras, un trozo de tierra próspero en el que habitar sin angustia.




    Por desgracia, la injusticia crece cada día y las lágrimas abundan. Es momento de poner coto al sufrimiento y rectificar el rumbo de la sociedad dirigida por gente a la que ésta parece interesar poco.




    Es momento de iniciar acciones sencillas con las que dar un giro a la situación actual en la que el mundo no es de todos.




    Ya es hora de no permitir que nos sigan embaucando y llenando de miedos.




    Los causantes de la situación económica nos la venden día a día como insalvable con tal de ponernos del lado de sus decisiones, todas ellas consistentes en dejarnos más desprovistos y sumisos.




    No podemos consentir por más tiempo que la felicidad sea patrimonio de unos pocos, ese diez por ciento que tiene el noventa por ciento de las cosas, casi el ciento por ciento de la riqueza, mientras que ésta se produce por ese noventa por ciento que apenas posee nada.




    A los que tienen más poder y dinero, si lo piensan, tampoco les interesa esta situación donde el dolor se agranda a cada momento, pues su espiral también les alcanzará.




    Por lo anterior, y al objeto de poder aportar a la sociedad ideas que puedan contribuir a la mejora de algunos de los aspectos que influyen en la convivencia


  




  

     




    Se propone




    A.- Abrir un espacio de opinión cuyas propuestas puedan ayudar a:




    

      • La defensa e impulso de la dignidad de todas las personas.




      • Cambiar el régimen electoral, requisito para hacer una sociedad más justa.




      • Hacer prevalecer la ética.




      • Eliminar el % mínimo para acceder a instituciones de representación popular.




      • Recuperar los derechos que se han perdido en todo o en parte.


    




    Vivimos en medio del desencanto. Una de las causas de éste es la forma en que elegimos a los representantes políticos.




    El voto se entrega a una lista de nombres presentada al calor de un partido. Al partido le interesan personas sumisas que piensen poco, que no decidan por sí, que sólo muevan un dedo para apretar una tecla que lleva su decisión a una pantalla donde se computan los votos que aprueban las leyes. La disciplina del voto es sagrada y su sentido lo decide la cúpula.




    Las decisiones más importantes para la sociedad las toma un reducido grupo que se ha aupado al aparato de los partidos, personas que a fuerza de medrar han llegado a la gloria.




    Puede afirmarse que las decisiones en los partidos políticos tienen poco de democráticas. Figurar en la lista de aspirantes al Congreso de Diputados, o en cualquiera otra para pretender ocupar puestos de representación política, hace que los designados dejen aparte sus ideas y planteamientos en beneficio de ocupar un sillón que les hace brillar en el universo político. En consecuencia, los representantes elegidos no suelen ser los mejores posibles.




    Es conocido por toda la población que la única posibilidad de cambiar el sistema electoral está en manos de los partidos políticos y que éstos no están por la labor.




    Hay demasiados intereses en juego como para asumir por la clase política dominante un compromiso de cambio que les expulse del feudo que dominan gracias a la actual forma de elegir los Parlamentos. No quieren defraudarse a sí mismos conscientes de que si se presentasen en una elección abierta la mayoría de ellos no serían elegidos.




    La elección de los representantes ha de encararse desde la perspectiva de elegir a los más entregados, a quienes acrediten vocación de servicio a los ciudadanos y demuestren haber realizado bien su trabajo.




    Este tipo de ciudadano existe, pero no comulga con las ruedas de molino con las que los partidos, regidos por una oligarquía ansiosa de reverencias y convertida en casta, aplastan.




    Optar por esta idea es más acorde con el espíritu de la Constitución. En ella se habla de igualdad en la ley, mérito, capacidad, eficacia y eficiencia, pero no de servilismo.
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